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¿Te puedo pedir un favor?
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Puedes hacerlo en varias plataformas.
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¿Qué es creer? Está envuelta la mente, la razón, el alma...

Con la mente se razonan las circunstancias, con el alma se cree en lo poco probable.

Egia se encuentra con la dicotomía de creer en lo que ve o en dejar fluir la razón de su corazón.
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​​​CAPÍTULO 9. 

La Decisión Más Difícil
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El día llegó con Egia aterrorizada en aquella silla.

Habían pasado varias horas, pero había sido incapaz de moverse.

Aquella visión realmente la paralizó hasta el punto de temer cada ruido, cada susurro del viento, cada ondear de cortinas...

Algo dentro de ella, sin embargo, le decía que nada era lo que parecía y que lo que Demure había hecho no le había provocado la muerte. La hizo desaparecer, eso no quería decir que hubiera acabado con su vida.

Todo era muy confuso.

Con los primeros rayos de sol pudo desentumecerse y levantarse de aquella silla.

El sol le proporcionaba un poco de tranquilidad. Había sido la peor noche de su vida. La sorpresa, la confusión y el miedo definían lo que sentía. 

En aquel instante apareció la directora Frangule junto con el profesor Camerún.

Egia no sabía qué iba a decir. ¿Realmente había visto lo que había visto? ¿Había sido un sueño? Pero... si había sido un sueño, ¿dónde estaba Olivia?

Estaba casi segura de que lo que había visto había ocurrido realmente, pero no sabía qué era lo que Demure había hecho en realidad con ella.

Todo lo que había dentro de ella le decía que Demure no había cometido un acto tan horrible, pero su consciente no podía descifrar la razón de aquella acción.

-Oh, querida... ¿Qué tal has...? ¿Dónde está Olivia?, ¿Está en el excusado? – Dijo la directora mirando en dirección a los cuartos de baño del sanatorio.

- No sé dónde está directora. Ha desaparecido.

- Y... ¿pudiste ver algo?

- Estaba dormida profesora. ¿Tiene idea de donde podría estar? ¿Algún familiar aparte de su padre? – Al hacer esta pregunta se empezó a sentir culpable porque estaba ocultando información a la directora Frangule.

- No querida. Entró a esta institución con engaños así que no sabemos si el resto de los datos que nos facilitó fueron correctos o falsificados.

- Tuve una visión...

- ¿Sí? -  dijo el profesor Franklin Camerún

- No... no es importante, fue solo un sueño.

- En este mundo nada es sólo un sueño, niña. – continuó diciendo el profesor.

- No me haga caso, profesor. ¿Cuándo podré volver a mi cuarto? Es muy incómodo estar en ese cuarto con aquellas chicas, no me siento bien.

- ¡¿No tienes miedo?! Dijo el profesor Lynx apareciendo por la habitación.

- N... no... ¿Por qué habría de tenerlo?

- Porque ahí encontraste a tu amiga a punto de morir.

- Bueno, sería mejor estar en otra habitación, pero sola o con otra compañera. Las habitaciones son pequeñas para tres personas y además creo que no les caigo demasiado bien.

- Lo que yo creo es que, ahora, debería estar en clase. Su formación no debería verse comprometida por esto. Hoy me sustituye la profesora Weiss.

- Pero, Olivia ha desaparecido, profesor – Egia necesitaba ver la reacción del profesor Lynx.

- Entonces nos pondremos manos a la obra para encontrarla, pero lo que debe hacer usted ahora es ir a clase. Le haré una nota para la profesora Weiss ¡Tenga!... no olvide sus lentes. Le haré una nota para que este retraso no tenga consecuencias. 

Demure no mostró ningún signo de sorpresa así que, ¡ya lo sabía!

Egia tomó sus gafas por el otro extremo evitando roce alguno con las manos de Demure.

No entendía porque no podía tocarle, pero era algo que había prometido y debía cumplir.

- Gracias. 

- Tenga la nota. – Y apareció entre sus dedos un papel doblado - ¡Llega tarde!...

- Demure, ¿no crees que lo que menos necesita esa niña es el estrés de una clase de manejo de brazalete. Se necesita una mente serena para controlarlo y lo que ha vivido estos días podría alterar a cualquiera. – Dijo la directora Frangule una vez Egia hubo dejado la habitación.

- De su rendimiento dependerán sus calificaciones. No puede desperdiciar ni un momento en sensiblerías. Nadie va a ser benevolente por el hecho de que su compañera de cuarto haya desaparecido. 

- Es un poco cruel por tu parte, ¿no crees Demure? – Dijo el profesor Camerún.

- Sí, tal vez, pero la vida es cruel, ¿no crees, Franklin?

- Recuerdo muy bien los momentos en los que no lo llevabas del todo bien cuando eras mi alumno. 

- Y me ayudaste a superarlos, Franklin, lo sé, no dejando que me abrumasen.

- La diferencia entre estas dos situaciones es que Franklin fue amable contigo y te ayudó a superar tus problemas. – Interrumpió la directora Frangule - La forma en la que has tratado a Egia no ha sido muy amable.

- La amabilidad está sobrevalorada Elringen. Lo que necesita ahora es centrarse en lo que debe hacer. No debe descentrarse por nimiedades.

- Una niña ha desaparecido ¿y lo llamas nimiedades?

- Tal vez se ha ido. Ella sabe que sabemos que no debería estar aquí.

- Te tomas esto demasiado a la ligera Demure. – dijo la directora Frangule con pesar.

- Ahora debemos poner nuestros esfuerzos en algo más importante. – dijo Demure a la directora Frangule, pasándole el brazo por el hombro a la vez que la llevaba a un lugar más privado, alejado del profesor Camerún.

- ¿A qué te refieres exactamente? – dijo en ese momento la directora con voz susurrante.

- Tengo entendido que la Ola está preparando algo, sin embargo, desconozco los detalles y cada vez me resulta más difícil acceder a mis fuentes.

- ¿Tendrá algo que ver con la desaparición de esta niña, Demure, o es todo pura coincidencia?

- Lo desconozco. Sobre eso no puedo darle información alguna. Mi impresión es que son acontecimientos totalmente aislados.

- ¡Directora! por favor, ¿puede venir aquí? – dijo algo nervioso el profesor Camerún. – aquí tenemos restos del cabello de Olivia.

- Bueno, todos perdemos varios cabellos a lo largo del día, no le veo mayor interés, profesor.

- Sí lo tiene, directora. – replicó el profesor Camerún cogiendo un pequeño grupo de cabellos con unas pinzas. – estos cabellos carecen de folículo y todos son de la misma longitud, mucho más corto que la longitud del cabello de la alumna. Además ¿ve aquí? – señalando con su lupa- este extremo ha sido cortado con unas tijeras o un objeto afilado. Alguien entró de noche y cortó un mechón de su cabello. Presumo que fue la misma persona que la hizo desaparecer, bien matándola o secuestrándola. Lo que le ha ocurrido ha sido intencionado y no ha sido ella misma.

- Entiendo Franklin, gracias. La aparición de Shamien ya me ponía nerviosa y ahora esto. Debemos encontrarla, lo antes posible.

-Sí, directora. Shamien es una persona complicada. Fue un alumno muy difícil y sus obras le hicieron ser merecedor de la más vergonzosa expulsión que se ha producido en la historia de Zurcántida. – Dijo muy preocupado el profesor Camerún.
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​​CAPÍTULO 10.

El Sentimiento de Culpa
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La clase de brazalete zafiro ya había comenzado. Egia dejó encima de la mesa de la profesora Weiss la nota que el profesor Lynx le había dado y se dispuso a ponerse al día.

-Con este brazalete podéis hacer que las cosas leviten. Lo más importante será pensar en un concepto absoluto: no importa lo que queráis levantar, un bolígrafo o un camión, el procedimiento será exactamente el mismo. Lo importante no es la masa del objeto que quieren levantar. La masa nunca es un problema para un buen mago.

Egia estaba muy nerviosa. Había dormido mal y no estaba, en absoluto, concentrada.

-En este caso, - continuó diciendo la profesora Weiss – deberéis utilizar activaciones. ¿Qué quiero decir con esto? Quiero decir que hasta ahora, con los brazaletes habéis estado creando simulaciones, hologramas. Nada de lo que habéis creado hasta ahora era real. Sin embargo, las activaciones transforman los hologramas, las simulaciones, en realidad. Estáis en el semestre de brazalete zafiro avanzado y ahora es cuando empezará la verdadera magia. Si, solamente pensáis en levantar algo con la mente y la ayuda del brazalete zafiro, no lo conseguiréis. Sin embargo, si pronunciáis la activación “Bianshi” el brazalete se alineará y hará que todo lo que creéis se convierta en real. Esta activación se puede combinar con potenciadores como “magna” que en las creaciones nos permite que lo que creemos sea más grande y en las activaciones nos permite potenciarlas.

- ¡Profesora Weiss! – Exclamó Rafian Sentoni

- ¿Sí, querido?

- ¿Podía explicar un poco más este concepto?

- Sí, como no. Con el brazalete zafiro se puede crear y se puede producir una acción. Crear, por ejemplo, una flor o producir una acción como la que nos ocupa hoy de hacer objetos levitar. Si utilizamos la activación “Bianshi” la flor se convertirá en real o veremos nuestro objeto levitar. Pero si, además utilizamos el potenciador “magna” conseguiremos hacer la flor grande y en el caso de la levitación, podremos hacer levitar objetos de gran tamaño. Muy bien chicos, ¡empezad!

- Gracias profesora. Ahora lo entiendo mucho mejor.

La profesora Leonora Weiss era una mujer con talante regio, serio y riguroso. Su aspecto era intimidante, pero una vez se la conocía uno podía darse cuenta de que vivía para enseñar.

Su don era la palabra y creía en ella por sobre todas las cosas.

Era una mujer paciente y sabia. Nunca sonreía y nunca se enfurecía. Su comportamiento siempre era discreto y nunca se sabía qué pasaba por su mente.

- ¿Qué te ocurre Egia?

- Lo siento. No me encuentro bien. 

Egia se sentía mareada y muy preocupada por la situación. El ambiente estaba cargado de energía. Los brazaletes despedían una energía muy poderosa que Egia podía apreciar de forma muy nítida.

- ¿Necesitas ir al
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